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talmente de sns más -precio~as joyas. Co- 1 largo tiemp0 disputada. 1 Este ejemplo 
roo Rachel inconsolable llora los cuerpos i:nita<lo por un gran número de piadosos 
venerables <le sus hi"jos cuya rnngrienta I fieles despierta la piedad hácia los márti
firma, puesta abajo de su símbolo, está ¡1'('S y reabre el camino de nuestros vene
pidiendo la admirMion y la fe del universo. rables cementerio~. Por su parte, la Pro
iQné va á ser de todas aquellas iglesias de . videncia acaba de llamar a'la vid::i. al hom• 
Francia, de Suiza, de 1a Inglaterra, y de la bre inmortal que será el Cristóbal Colon 
A1emania

1 
viudas de i,us santos y <le sus de las Catacumbas. 

mártires? iCon qué reemplazar tantos ilus• J Antonio Bosio, nacido en Malta, vino 
tres modelos, cuyos gloriosos ejemplos, co- á Roma en calidad de ageute de la órden 
~o otras tantás columnas ~u~inosas, diri- 1 de, ~alta. Vastos ~o~ocimientos, una sana 
g1an la marcha de cada cristiandad en los ci1tica, un raro gemo, una perseverancia 
tenebrosos desiertos de'.la vida; cuya presen- más rara todavía, distinguen al arqueólo
cia era para todos una predicacion contínua go predestinado de Dios para cumplir una 
y su poderosa oracion era un refugio, un de las más grandes tareas de que la histo
baluarte, una bendicion? Y ademas, mién- ria hace mencion. Siguiendo los pasos de 
tras que la Europa católica pierde á sus San Felipe y de San Cárlos, baja Bosio á 
protectores y á sus guías, un nuevo mun- ! las Catacumbas y su instinto adivina al 
do sale, como por milagro, del seno de las punto los inmensos tesoros ocultos en las 
ola.El. La América se poblará muy pronto 

I 
entrañas de aquella tierra sagrada. Va a 

de iglesias y de cristianos. ~ara estos hi · I arrojarse á los piés del Papa Clemente VII 
jos nacidos ayer, se necesitan patronos, 1 y le pide el permiso para comenzar exca
modelos, amigos,¿y en donde encontrarles? vaciones. Le fué concedido este, y Bosio 

En este monumento <los veces solemne se sepultó vivo en las Catacumbas en don
de pasa treinta y tres años de su vida 
desde 1567 hasta 1600. 2 

M.iéntras los sepultureros despejan las 
galerías obstruidas, él recorre en todos 
sentidos aquellas en que puede tener ac-

se abren para no volverse á cerrar, todas 
las puertas de la Roma subterránea. La 
gran ciudad de los mártires, explorada con 
el ardor de la ciencia y en la perseveran
cia de la fe, vendrá á reparar las pérdidas 
de las iglesias de la Europa y á enriquecer ceso, ya aITaStrándose, ya bajando con 

las jóvenes cristiandades-del Nuevo-Mun- ' --------------
do. Miéntras que Lutero y sus imitadúres 1 Essendosi intralasciata la ·ricerca de'cimi
atizan con más violencia.· el incendio sa- teri _e, de'sa~r~ corpi Ji_ modo che erano quasi 

crílego que reduce á cenizas los antiguos 
monumentos del altar católico, y los teso
ros de las santas reliquias en la mayor par· 
te de la Europa, San Felipe N eri, seguid.o 
de San Cárlos Borromeo va á sepultarse 
en las silenciosas galerías de las Catacum
ba~. Durante doce años sin su morada habi
tual. Allí es dondelos dosMoisés,"mezclan
do durante noches enteras sus lágrimas y 
sus oraciones en la sangre de los má1·ti
res, consiguen para la Iglesia una victoria 

p~sti 1~ ~blmone luogh1 si sagrosanti, nel secolo 
XVI s1 rmnuovo la devozione de'medesimi dblle 
visite frequonti di S. Pbilipo Neri e di S. Carlo 
Borromeo, i quali anche vi dimoravano e notti 
intere in fervcrosa orazioni: ed Antonio Bosio 
ltc.-"Habiéndose interrumpido la investiga: 
cion de los cementerios y de los sagrados cuer. 
pos de tal manera, que ca~i se habían olvidado 
l~gares tan s~crosantos, s.e renov6 en el siglo 
X VI la eevoc1on á los mismos con las visitas 
frecuerites de San Felipe Neri y de San 0.irlo~ 
Borromeo, los cuales permanecieron en esos lu
gares sagrados noches enteras en fervorosas ora" 
cionRH. Antonio Bosio, etc. ,,-Boldetti Osse1•vaz 
lib. III, c. IX. ' ' 

2 Bottari, P.l'efaz,, p. 3. 
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escalas; con el riésgo cien v-eGes repetid(, 
de perecer- en aquellos- profundos subte
tráneos. Todo lo que encuentra lo estudia, 
lo·dt1scribe, lo dibuja él m,isrno 6 -lo man
da dibujar con una.. ex.actitud curi'osa:

0 

mo• 
numentos antiguo~, piedras sepulcra]ei,, 
inscripciones, loouli, pinturas, bajos relie-
7es, himparas, cátedras fJOntificales, altll· 
res, jarr~s de bronce, de tiel'ra cocida, etc.; 
na:d·a se le escapa.. Cmmdo la muerte vinv 
á sorprenderle, pudo decir cóino_ el poeta: 
E:cegi monumentiim awe perenn.'i11s. Sm
inmensos trabajos fueron puestos en órden. 
y publicados en 1632 por empeño detsa
bio P. Heverano, Oratorian·o· dé Roma· 

' 
-0espues, foeron traducidos al latiu por e 1 
P. Aringhi, miembro de la misma Con
gregacion. 

Entretanto los descubrimientos. d-3 Bo-
,sio b~bian fija:lo ia. atencion de ]a Santa 
Sede: pareció conveniente y hasta necesa
rio regularizar ]a explorado1i de la Roma 
~ubterránea. El ilustre arqueólogo vivía 
a.ún cuando Clemente VIII prohibió baj.o 
pe~a de excomunion, á toda persona de 
uno ú otro sexo, de cualquier estado ó 
condicion que fuE:se, eclesiastico, revular o 

6 secular, que entrase sin pei:miso á· &lgu 
na de la~( g,~utas1 Catacumba.s ó- cemente 
rios situ_a..clos de~tro. (> fuera de Rom~, y 
extrajése ·aJgúna reli<1uia.aunqu(;) fuese una 
partícula; y eito bajo pena de castigos cor
porales, prisiones ó multas y exoomuniunes 
en que se incurría por solo el hecho., reser
vada al Soberano Pontífice.El 12deAO'O.S· . o 
to de 1613 apareci{> un nuevo decreto de 
1:11.ulo V que confirmó el precedente; el 16 
de Mayo de 1624, otro de Urbano VII en 
el mismo sentido; t-l 3 d-e Enero de 1688. 
otro de Clemente IX en,e1' cual se encuen 

• tr~n las mismas prohibiciones b/ljo }as 
mismas penas. El 13 de Enero de 1672 
Clemente X por su decreto E:c commi~ce 
nobis, etc., renovando las disposiciones ya 

tomadas por sus predecesores, confió la 
vigilancia exclusiva.. de las Catacumbas al 
cardenal vicario, quien para ejercerla con 
mejor éxito, la remitió á un guardiM1 ge~ 
neral, siempre revestido 1lel carácter epis
copal ó sac~rd'otal. 1 

El primer guadian de las CataC'umbas 
elegido por el cardenal Cairpegna, v-icario 
de Clemente X, fúé el canónigo_ p. Vicen
te Guizzardi. Entró al cargo en el mes de 
Enero de 1672, y mereció por 8US luce15 v 
alta virtud continuar sus funciones baj,> ¡¡ 
pontificado de Inócencio IX. A Guizzar

. di sucedió uno d.e los más- dignos émulos 
de Bosio1 el ilustre antiéuario .de Urbino, 
el prelado Fabretti. 2 Fué reemplazado 
~ste por Monseñor Alejandro Bonaven
tura, quien habiendo ~i~o nombrado cape• . 
Uan de Su Saptidad, · tuvo por sucesijr al 
inmort!l B,.))detti. El excelente canónigo 
de_ Santa María in T-rasteve1·J, unía á las 
1-uces de un sabio de primer órden tJdo el 
cefo de un anticuario aumentado con la 
devocion de un eclesiástico. Pasó treinta 
añcs de su vida en la visita.y· estudio de 
las Catacumbas. 

Para secu~darle, la Providencia le díó 
otro él mismo eri el P. Marangoni, canó
nigo de Agoani y protonotario apostólico. 
Las o_bras de aquellos modestOJ grandes 
llombres han 1legadc, á ser verdaderos te• 
soros d.e antigüedades rngradas. En el úl
timo siglo, las Catacumbas encontraron un 
nuevo intérprete en uno .de nuestros üom
patriotas el sabio d'Aginconrt, que habien
Jo venido :i Roma per algunos meses, pas6 
allí cerca de medio siglo, t"c.upado d·e su 
gran lfistor?'.a del m·te por los nwnwmen• : 
tos. B 
Poi' ]:-1s huellas de ta_ntos ilustres antece-

1 B0ldetti, Osservaz., lib. I, c. XL Vll, y lib. 
I, c. XLVl. ' 

2 Su obra ei,ta intitulada: Inscriptiones an
t-iquae; Roma, 1702 in · folio. . 

3 Par-i.s, 6 vol. in !olio. 
T0MO!V.-7 
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sores se adela~ta hoy el P. Marchi, de la 
coÍnpañía de-J esus; Hace ?af-orce años que 

· la Roma subterránea se ha conveTtfrto en -
su domicilio y ~odos los dias encuentra allí 
nuevas riquezas. 

· · E sto no debe admirar cuándo se piensa 
en que las tres cuartas partes de las Cata
cumbas están~ún por descubrir. 1 No obs
tante, .se conoce su circunferencia aproxi
mativa der mismo modo q0:e el contorno 
de Pompeya, aunque la mayor parte de la 
ciudad permanece sepultada bajo las ce
nizas. ¿Pero de dónde viene que déspues 
de trabajos tan largos y tan ·activos no 
han sido co_mpletaniente visitadas las_ C~
tacumbas? Los desplomes habidos en gran 
número de ellas, la obstruccion de las ga
lerías, tales son las dos causas que han 
retardado la marcha de los _ exploradores. 

En cuanto a los desplomes, las devasta 
ciones de los bárbaros, los temolores de 
tierra, la accion de los siglos, la desapari
cion de las piedras sepulcrales, bastan pa
ra dar razon de ello. ¿Pero de qué provie-

-" ne la obstruccion de las galerías, por otra • 
parte perfectamente conserv~da~? Para 
encontrar la causa es necesai-io referirse á 

' la historia· misma de fas Catacumbas. Sa. 

s·eguidores; pero no bastaba. Era necesa· 
rio ocultar á sus ojos los terrones, la toba, 
y la puzolana sa~ados de las galeTías; de 
otro' modo se hubieran puesto las víctimas 
al alcance dé sus v;rdugos. En consecuen· · 
cia, despues de haber trasportado <l1Jrante 
la noche los sobrantes de la primera gale
ría á un lugal' lejano,· ó de haberlos arro
jado á la profundidad de un aren_al aban
donado, ó de haberlos hecho des~arecer 

_-d~ algun modo, cavaban los sepultureros 
sus loquli, los llenaban, los cerrnba11, lue
go abrian una nueva galería cuya tierra 
sertia para llenar la anterior. La misma 
operacion continuaba á medida que avan• 
zaban en las entrañas de la tierr_a, a 1nénos 
que encontrasen el m~dio de trasportar á 

otra parte los escombros que provenían de 
las nuevas eicavaciones. " 

Este medio debieron .buscarlo a menu• 
dor y es necesario convenil' en que las Ca-' 
tacumbaifprivlídas debieron encont1'arfas 
!-in trabajo. ·Por allí tuvieron .la facili
dad de <le::,cubrir lugares, cryptas, galería~ 
más ó méuos numerosas que sirviesén .de 
re.tiro ~ los fieles. La-prueba de est~ mé: 
todo es todavía palpable en las Catacum
bas. De este modo se escombra una gale. 

bemos que Ios primeros cristianos _abrieron ría perfectamente intacta y colmada.desd~ 
fa entrada de sus cementerios al mismo su base hasta la bóveda de puzolana y de 
tiempo en 1os arenales 6 canterías ·paga- toba gram,1lar quebradas; se la deRp~ja. y 
nas, y en los campos y jardines da1os por se encuentran todos los sépuloros cerrados, 
sus hermanos. E~te era el primer medio de las jarras de sangre; las palmas al lado ae 
sustraerse ~ las investigaciopes de· los per,: .loi! loculi de los mártires, las incri pciones, 

los adornos íntegros; nada esM desarre-
glado. Esta es una p·rneba ,evidente de 

1 Aspl'i sono gli accesi che colaggiú mena.no, 
et qüeíle vie, quelle stanze, quelle chiese sono que la galería ha sido obstmida primiti-

.. in pfUte pieue-di orridezza. e dj pericoli, iu par· . vamente del modo y p!)r la _caus~ que ac~
te soi,lo a meta ostrui!e o interamente iuterrate;. 
talcbe neppur forse nella quarta loro parte han-. bamos de deci;r. 
no potuto fü.nora essere, conoscinte ed esplorate. Otras veces· lás -galerías, aunque llena~ 
11Son tan ásperos los ca,¡:ninoJ que conducen por en toda su extcnsion, presentan sepulcros 

· debajo liacia abajo; las víaR, las habitaeiones, las . 
iglesi_as están en parte llenas de oseuritlad y de vacíos, tumbas <l<3struidast el pequeño_ Ill• 

peligros, y en parte están casi-obstruidas 6 eote· cho de las jarras de sangre abierto ó roto. 
ramente er.terrndas, de tal modo que apéna,s se E b · · l 
h b á d'd d b • 1 n es.tas o servac1ones se-reconoce que a a r n po 1 o escu rir y exp orar.en una cuar- . . , 
ta parte. u.:...1Marcbi, p. 1. . operaóion de llenarlos ea postet1or al siglo 
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sexto, "época en que la_ Iglesia roroaNa. co- parte pocos. Más tarde hablaremos de la 
menzó á extraer de- las Catacumbas los vigilancia de los tr?,bajos. , 
·cuerpos ue los martires. · 1 iPen por qué j Ahora que éouocemos Ia historia gene
en ese tiempo de paz se volvian á llenar ral de las Catacumbas, volvamos á la vi
las galerfos explorad~s1 Se hizo esto por sita particular de cada cuartel de la :ftoma 
muchas razones~ la primeTa, con el fin de subterránea. Un ·largo rastro de sangre 
proteger las galerías interiores uo visita- va á ~ond.uciros de los cementerios de la 
das aún;- la segunda, á fin de dejar en lu- Vía Aureliana, á los tle la Vía de Por-to. 
gar santo la tierra mojada con la eangre N.o léjos del acueducto de 1:ra,iano es
de lus mártires y con __ fas lágrimas de taba una ancha piedra llamada la Piedra 
nuestros padres. Esta costumbre se ha de los malvados, P-ttra8cclemta . . un dia, 
convertido con el tiempo rln una Jey de habían sido extendidos en ella cuatro már, 
tal modo rigurosa que hoy mismo_ no se tíres; ·los verdugos les rompian los huesos 
_puede, bajo las penas más graves, arroja.r con cuerdas provistas de plomo. iCuál era 
fuera de Tos cemeñterios una paletada de su crimen. Se habían negado á adora~ al 
tie"rra de las Catacumbas; toda la que pro•. emperador Cómodo, que tenia la preten
viene de las excavaciones debe ser llevada I sion de hacerse pasar pór Hércules y de 
á las galerías ó á las arere· ya rec.orridas. que se le tributaran los honores divinos. 
Se puede agregar para algunós casos par· .iCuáles eran su<:1 nombres1 Eusebio, Vi
ticulares que la obstruccion proviene, al cente, Peregrino y Ponciano. ¡Gloriosos 
ménos en parte, de los terrenos de aluvion mártires, orad por nosotros! 
que bajan á las Catac-qmbas por las aber- A algunos pasos, hé aq~í al pretor ~!a-
turas practicadas desde- su orígen en ·1a ton sentado en su tribunal. _ Delante del , 
superficie del suelo, á fin de 5lar un poco repr~sentante de _Aure1iano aparecen en• 
de aire y de luz. 2 cad@nados veiq_titres cristianos, cuyoi:J je-

Las·excavaciones, comenzadas hácia el fes SP. ll~man Mandáliq, Trípodes y Basi
siglo serlo, moderadas en la Edad lfédia, lido;_ se niegan á sacrificar á los dioses y 
suspendidas en los siglos décimocuarto y susangreriegalatierraquepisamos. ¡,Veis 
décimoquinto, han sido reemprendidas pm aquella. multitud tumultuosa. que cubre 
Bosio,. como hemos visto, fln el·siglo déci· él Janículo y se dirige á la Vía Aureliana~ 

. mósexto. Desde aquella: época se conti- tiene tormentos que saborear; corre allí 
núan cada año con un celo y nna inteli- como al anfiteatro. Por órden d~ los di. 
gencia que no dejan· nada que desear. vinos emperadores Diocleciano y :Maxi• 
Tienen lugar sobre t,?do durante el invier• miaño, cuatro veteranos del ejército, Ba
no y la primavera, porque en aquel1as dos silido, Girino, Nabor y Nazari8, han de
éstaciones: siendo el aire ménos caliente, clarado que eran' soldados de·Dios ántes · ' 

·1a·salud de los cavadores y de los guar- de ·serlo del César; van á pagar con sus - ' 
dianes nada tiene que temer de las fiebres cabezas su noble valor. Desgarrados á 

y de las eniermedades. La parte de las_ mordidas de escorpiones, derraman por.
dispensas de matrimonio que no va á las Jesucristo los resto; d~ la sangre cuyas 
_misiones ni á los pobres, sirve para retri- primicias dieroná fa patria. 
huir á los cayadores, que son por otra .¡Sangre fecunda en mártíres! Artémfo 

1 Boldetti, lib: UC c._ III. 
2 Ma~cbi, ps. 49-95. 

el carcelero, Cándida su· esposa, y su hija 
:Paulina se convierten; el hacha del pretor 

• 
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corta la- caheza de Artémio, -y las manos tan sus preciosos despojos, y la noche- si~ 
de lo~ verdugos precipitan á Candida y á guiente las dos san.tas, rodéadas <le gloria 
Paulina á las profundidades de una cryp se aparecen á una de SllS am!g!ls, bija co
ta, en la cual las _sepultan bajo un ~onton mo ellas, de las más no.bles familills de 
de cascajo y de piedras. Tales son las prin Roma. ''PlautiJla, 1~ dicen ellas, dE'ja de 
cipalés e~cenas que i:e presentan en ague- mancharte ád.orandó los ídolos; cree en 
11a parte del J aníéulo, al piadoso recuer- J esucristq y \·e~ á tu _propiedad en la y1a 
do dél viajero. • ~ • Cornelia; allí encontrarás nuestros cuerpo!i 
• Avanzando háci.a la Vía Oornelianá en- y les darás sepultui:a. donde-plledas.11 Plau• 

cuentra otras no ménos sangri6rita-s, ·no tilla se dirige á toda j1l'isaatlugarindicado 
ménos. ilustres. A las glorias paganas de y encuentra los cuerpos -de sus amigas sin 
la fa.ní1.lfa·C'on~elia,, cuyo nombre y cuyos mal ¿lor y ;in lesion; ella adora, cree, y_ 

monumentos recúerda esta vía, sutie~e una · manda le~ant;r un sepulcro á las vírgenes 
gloria cristiana más_ durable y más pura. de Jesucristo. El brillo de aquella muerte, 
Hace quince siglós, dos her.niañas igual- lós mil11gros de que se• hace t.._eatro el se
mente f distinguídas ,por sus g'racias y $ll : pulcro, hac~n cambiar el uombre de la sel• 
nacitniento,·Rufina y ,Seéunda, borr~n alH ·va. ~En vez de Silva ·Nigra ·es llamada 
todos los otros recuerdos. Miéñtrás que Sifoa 'Gandida, nombre venerable y glo
Augusto no podi~ encóntrar seis ·vestales ,1~ioso que lleva todavía y que uno ~e los 
en tQ'do el imperio: bastarón pocos años al · o bis-pos suburvicarios añade á su título. 1 
cristianis·mo pa1a llenar á Roma con ~n U ~a sangre no ménos ilustre dió á'beber.;.. 
pueblo det vírgeneR. ·Rufirta JSecunda ha- ·aquella misma 'Vía Cornelia, , 'Todos lós 
bian· contraido con el Hijo de "Dios aque- gr_andes martii·es· debian li.brar sus comba· 
lla augusta afürnza <¡ue,ennoblece á la mü- tesyálcapzar sus rá1masinfu0rtales á la vis: 
j-ér, que hace de e1la un poder y la iguala lta de la soberbia RoJ11a. Así lo, exigian fas 

-con ·fos mismos ángelés. Se las ofrece los manchas p~ofund~s de la capit~r·del pa
p;i'tidos más,briHantes. ¡-'Vanos aparatm¡! :ganismo; y la di-ficultad de arrojafal aemo• 
]~ ;'\Tí!ge1! cristiana' ho sabe perjur_ar;-y :l tnio de su ror~aÍez'l, y la necesida'd de her-ir
juez ~rtjuesilao condena á lanlos -hérma lal d .,jo mundo de. asombro y. de estu.l??r 

. nas 'á morir! Pero comó Ios ·profanadores loe las extremidades del Oriente habi~ 
tie¡ien sacrilegios particutares para ló~ ·va- ivenidh áRoma,'bajo él império de Claudlo, 
sos 'máR sagrados, así los tormentos · mas ~una noble familia petsána, compu~sta del 
variádos y más espantósos se ejercérán en )padre, dA la madre y de los h1jos. Se les 
Jas esposas de ,J esuci'isto ' hasta q1ie el ti~ léonvence oe que son cristianos ~y ~odos son 
· rano, -av-erg0nzado ·y fansáao, mando con- 'condenados á n,1orir; se les conduce " á la-
duc-irles á •una sel va llamada Sitva Nigra IVía Oornélia, al lugar llamado .las aguas · 
(selva negra), á'fin d·e ocultár á_ los oj-?s kle Oatabasso, y a11L se desplega contra. 
-de· los hombres la muerte, de e~las, y- la ~aquellos ilustres extranjeros una crueldad •, 
vergüenza de él. . , - - t'iúehabria b~cho avergonzará Josbárba¡ys. -
, La &deh foé .,eJé<mblda, y los euerp·os iSe comienza por golpearles con palos como , 
de.lªs vfrge.nes cristianas, abandon-ad'os á :viles animales; se-les ·extiende en segllida 
los animales carnívoros, q_uedan sin s0 pul •sobre el cabalkte;Beles queman lascostillas-
tura. Pero él Señor, que babia asi3tilo á · •·· · 

· 1_ E pisco pus Poriuensís f't SS. Ruffih11e :t Se-
SUS mártires llura:nte •fa,, vitlá,·no las·i1ban- ;cuncho ¡0 Syl\7n C;rndida. (Jód. ms. S.·I'tt?-. ef S. 
dona."'durante'.-la.~uerte, ,Las·-fieras ,resp-:~. ;oaqcil. Obispo Portuen6e, · 
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con carbones; se le~ desgarra el cuerpo con 
. peines de hierro; se Jies corta.n l~s_manos; 

luego :Ma1-ta, la madre de aquella gloriosa . 
familii, es al10gada; á Mario-au marido, á 
Audifax ,y á A_baco sus hfjos, les cortan la 
.cabeza; en fint para agota1· su rabia, los 
ve1tlqgos arroja.o~ 13:s llamas los r~stos 
mutilados de los márt¡res . . Aquellos cuer-, 
pos sag1:ados no perecerán todos e.ntétos; ' 
el 14 de las éalendas de Febrero, una va· 

DE BUNOBA. 

l'OLUCLM.. QVE ORDEV BENDET DE BUNOBA. 

La segun~la es la de los santos mártires 
Simplicio y Fans tino, abogados en el Tiber 
é inhumados en la Catncumba de Santa 
Geóerosa _ acl Sexturn Pliilippi, cuyo rio 
baña sus .cercanías: 

, 
MA.RTYKES SIMPLICIVS ET FAVSTINVS 

QVI P.ASSI SVN"l' 1N 'FLVMEN TPBER,ll: ET 1'08! 

lerosa éristiana, lJamada Felícitas, viene TJ S·~NT IN CE1!1ETERV1I OENEROSE.S.SVPER 

á sacar del pozo el cuerpo de Santa Mar.ta; \FILIPHI. _ 

y á recoger las cenizas de sus compañeros, :· 
á quienes elJa sepulta todos,juntos· en su !11os mártires Simplicio y Faustin<;>, 
propiedad. 1 a.bogados en -el Tíber, fueron--puestos ·e1x 

A la luz de Ías hogueras y con los pié~ · el cementério, de Santa E¼enero.sa ad Sex-. 
en la sangre, lleg.amos á la Vía de Porto tum Philippi.11 . 
á la. entrada de l~s Catacumbas <fe San As.í, _aunque la_Cat~cu·mba q.ue vanios á · 
Ponciauo, Hé aquí uno de los cuarteles · visitar lleva d nombre de San Ponciano, 
más antiguos y más vastos ele la Roma que vivia a.~ediados.del .sjglo t~cero, ~e 
Subterránea. ·cuanAo se acuerda uno de remonta ciertamente á una-época anterior; 
que los Jüdíos hábitaba.n más alla. del Tí- su extension misma es otra prueba de an• 
ber; de .que San Pedro bajó desde luego . tigüe.dad. Loe sepultureros-no cavaban sus 
hácia ellos; que hizo ailí nobles conquistas, galeríaR y sus loculi á ,011tas y á locas, sino 

. entre otras, Priscila y Aquila; de que 1a. s.ticesiv¡mente -y una junto á otra. Los 
persecucion de Neron debió caer sobre los¡ si~ples cristi~nos y los ~ártires llenaban 
cristianos., de aquel. cuartel como sobre los! las tumbas a ,medida .que iban murieodo. 
demas, se comprende la necesidad de uu ~o·s~ dejagan galerfrs separadas para los 
cementerio en la: vecindad, 'á fin dcl no mártires, de distinto modo ,que para los 
comprometer á los vivos, Se sabe, en efec- otros fieles. Es necesario ded.ucir de aquí. 
to~ por lae insc!ipciones, que fos mártires que·~iéntras más se encuentran mártires 
6_ los cristianos eran generalmente inhu- Reparados los un0s de. los otros en las, d.i
mados en las Catacumbas más cercanas á ferentes galerías de un_a Catacumba, m~-s 
susd:omicilios 6 al lugtt;. de su muerte. Ci- persecuciones ha vj~to esa Catácumba.' 1, 
~ré do3 solamente publicadas una por Bo- Muchos. nombres diferentes designaIÍ'el 
sio y dtra por Boldetti. La prímera es lá ,vasto e~mentP.1-ÍO de ~an Ponciaño. A es
de una humilJé cristiana llamada Pbllecla, te noble Rol))ano-,que ,vivia bajp Alejan- . 
vendeclora de cebada en la :, Víu l{ova, y dro Severo, debe el primero. Ponciano 
que fué enterr~da en el cementerio de San 1era uno de aquelloa ricos y celosos u_éofitos 
Calixto cerca de la-Vía Nova: cuya fortuna y cuya vida fneron cons!gra- ' 

' - ~ das dignamente al servicio de la Iglesia 
naciente. IDl Pap1 Calixto, obligado áhuir, 

' 
1fué ·eón diez de sus clérjgos á pedir un asi-

1 -Marty,·. Roni. 14 Kalen. febr. y de Santa . • 
Rufi.n~e y Secunda in Sylva Candida. 1 March1, p._2o. · 

. , . 


